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Introducción

A casi diez años de  iniciado el proceso de redemocratización del país hay ciertos aspectos de la vida nacional que muestran la persistencia de limitaciones que es necesario superar para avanzar hacia una democracia real, en la cual todos los ciudadanos se perciban como poseedores de los mismos derechos. La libertad de expresión  es uno de esos aspectos.

Hay síntomas  que de una u otra manera evidencian que en esta área aún falta mucho por hacer. El cierre de revistas y periódicos que se distinguieron por su defensa de la democracia en los tiempos de dictadura, el exilio de Alejandra Matus luego de ser requerida por los Tribunales, entre otros casos, demuestran  que la libertad de expresión no es un derecho pleno para  la sociedad chilena. Frente a esta constatación surge la pregunta sobre cuáles son las percepciones  que existen sobre la libertad de expresión. ¿Se la concibe o no como un derecho ciudadano? ¿Se perciben sus limitaciones? ¿Qué visión tienen los chilenos sobre los medios de comunicación de masas?.  

Para responder a esta y otras interrogantes realizamos una investigación sobre las percepciones que tienen diversos sectores de la sociedad  chilena sobre la libertad de expresión, distinguiendo entre los discursos de los líderes de opinión (elite intelectual y política), profesionales de la comunicación y las artes y los sectores populares
. 

En este documento entregamos los resultados obtenidos de la indagación realizada en los sectores populares. La metodología utilizada para obtener la información fue la de grupos focales 
 ya que nos interesaba recoger los discursos que dan cuenta de las percepciones sobre la libertad de expresión que hombres y mujeres, jóvenes y adultos elaboran desde su experiencia cotidiana. 

LOS OBSTÁCULOS A LA LIBERTAD DE EXPRESIÓN

Las percepciones recogidas dan cuenta de la existencia de obstáculos internos y externos a la libertad de expresión, aún cuando se constata que las fronteras entre ambos son difusas ya que existen interdependencias entre lo  interno y lo externo. Los factores internos aparecen como responsabilidad individual de los sujetos y están condicionados por razones socioeconómicas, culturales e históricas ligadas a la experiencia dictatorial reciente y se traducen en autocensura y evitación de situaciones conflictivas.

Los obstáculos externos se viven como una forma de censura o limitaciones puestas por otros, donde la posibilidad de tener ingerencia en un cambio de situación se percibe como difícil o imposible.

Entre los obstáculos internos el primero y más mencionado es el miedo. Miedo que asume diversas intensidades y obedece a distintas razones: miedo a disentir, temor a las represalias, miedo al ridículo y temor al menosprecio. 

El miedo a disentir

El miedo a disentir da cuenta de una intolerancia a la diversidad y al pluralismo y de la incapacidad de establecer diálogos abiertos y democráticos donde puedan caber todas las opiniones. Apareció mencionado recurrentemente en las personas que participaron en los grupos focales - exceptuando a los hombres jóvenes - y se lo identifica como una de las primeras limitaciones que obstaculizan la  libertad de expresión.

Se percibe el miedo a disentir como un problema interno de las personas, pero vinculado a la historia reciente del país. Evoca el temor a los desacuerdos irreconciliables que llevaron a la ruptura de las confianzas, que aún no se logran recuperar, esto se hace especialmente ostensible en la autocensura y  en la evitación de dar opiniones políticas, o señalar preferencias partidarias diferente a las de los otros interlocutores. Sin embargo también se mencionan la  religión y el fútbol como temas que se evitan cuando pueden existir desacuerdos, no es casual que ambos involucran sentimientos y pasiones fuertes - como la política -.

En diferentes espacios e interacciones, familiares, amistosas  de trabajo o vecindad, existe el temor a disentir, cuesta asumir una posición diferente a los demás por miedo al rechazo o a abrir una discusión. 

"Muchas veces uno se autocensura y se restringe de actuar y de hacer cosas por no dañar a otras personas... o dañarse a sí mismo". (Hombre, adulto Santiago)

"En el asunto de política todavía existe ese temor a decir: oye a mí me gusta este candidato, a mí gusta este otro", se tiene miedo de perder las simpatías de las amistades o de desatar reacciones desagradables". (Mujer adulta, Santiago) 

El miedo a disentir, da cuenta de la dificultad de aceptar la diversidad de opiniones, de la carencia de una cultura de la libertad de expresión y la tolerancia. Para evitar el disenso se usa como mecanismos la autocensura o la evitación de temas conflictivos.

 
"Si tu vas a dar otra opinión que es diferente, que no es igual que las otras les molesta, entonces que preferís? quedarte callada, no dar tu opinión y chao (Mujer adulta, Rengo)

El temor a abordar temas en los cuales es posible disentir o tener posiciones discordantes coincide con el discurso oficial de la transición que ha evitado hacerse cargo de  los temas conflictivos, por ejemplo los derechos humanos. 

El temor a las represalias

El temor a las represalias remite al pasado autoritario reciente y a la sensación de su vigencia en algunos espacios, por otra parte da cuenta de la situación actual de las poblaciones populares donde la delincuencia y la drogadicción hacen que las personas se sientan vulnerables. Frente a este sentimiento de inseguridad provocado por la posibilidad de violencia o represión que pueden ejercer otros sobre las  personas, los (as) participantes en los grupos focales asumen  que se autocensuran y limitan su derecho a la libre expresión. 
El temor a las represalias es especialmente sensible en los lugares de trabajo donde se evita o se habla de manera encubierta sobre política, sindicato, reivindicaciones salariales, etc. Por el temor a ser tildado de comunista y perder el empleo o aparecer como conflictivo (a) ante los jefes.

"Nosotros que somos personas ya de edad, tuvimos la experiencia bastante desagradable, triste, bastante penoso ¿no? con un régimen de fuerza que hubo y eso de cierta forma a nosotros nos mató de alguna manera en la forma de expresarnos (Hombre adulto, Santiago)

También a nivel de barrio existe el miedo a referirse a temas de delincuencia, tráfico de drogas y a la corrupción asociada a ellos por temor a represalias de los vecinos o a la represión de policías que están involucrados.  

"La droga, la delincuencia, no se puede opinar... si uno habla mucho es el sapo, así que uno tiene que estar con ese tema tabú aquí, en la esquina se puede estar vendiendo, se puede estar fumando, pero tiene que pasar no más (Hombre adulto, Santiago)

El miedo varía de intensidad, según se trate de hombres o mujeres y con pertenencia o no a organizaciones. En el caso de los hombres jóvenes no se lo mencionó como una preocupación.

Entre las mujeres que no pertenecen a organizaciones, el miedo a hablar de política se vivencia con mayor fuerza.

"Antes si usted iba a una carnicería había un grupo de personas que se conocían, pero uno tenía que tener mucho cuidado con lo que hablaba, con lo que podía y no podía decir, porque no sabía qué podía pensar la otra persona, o que opinión se podía hacer de una por el comentario que hacía, uno siempre andaba pendiente de lo que iba a hablar y creo que en la actualidad todavía existe eso, a pesar de que nosotros sabemos que existe un poco más de libertad para expresarse, pero todavía es". (Mujer adulta, Santiago)

En localidades rurales pequeñas en que no existen problemas de seguridad ciudadana, ni desconfianza, dado que todo los habitantes se conocen entre sí, el miedo a las represalias adquiere otra variante entre las mujeres: el temor a sufrir la sanción social de ser tildadas de cahuineras o chismosas y vivir en carne propia aquello de “pueblo chico, infierno grande”. Entre las adultas dueñas de casa, se señala como una limitación a la libertad de expresión el temor a meterse en problemas, en cahuines, incluso al hacer comentarios sobre situaciones cotidianas:

“Hay que actuar con cautela... cuesta mucho aquí en el campo expresarse, no es como en la ciudad... aquí es un pueblo chico, entonces no se puede... no se puede porque a veces una conversación trae problemas... a veces por una conversación a veces forman un cahuín. Por eso uno se va cuidando". (Mujer adulta, Rengo)

El miedo al ridículo

El miedo al ridículo es un temor femenino que remite a los mandatos culturales de género que pesan sobre las mujeres y que coarta su libertad de expresión. Da cuenta de las coacciones sociales que sufren las mujeres, especialmente las más jóvenes cuando se mueven e interactúan en espacios públicos.

Entre las mujeres aparece mencionado frecuentemente el miedo al ridículo como factor limitante de la libertad de expresión. Este miedo al ridículo se expresa de manera distinta según la edad y el lugar de residencia de las mujeres. Para las adultas el miedo al ridículo se vincula con la carencia de “personalidad” o timidez que las inhibe a expresarse, o con la falta de conocimientos adecuados para dar una opinión. 

Entre las jóvenes el miedo al ridículo se relaciona con el salirse de las normas de conducta establecidas culturalmente para las mujeres y por tanto ser objeto de burla o crítica. Sin embargo, es entre las mujeres adultas que no pertenecen a organizaciones y que viven confinadas en sus casas donde este miedo al ridículo se vive con mayor intensidad y conlleva mayores inhibiciones para expresarse.

“Yo prefiero oír a la gente, pero opino muy poco porque soy mala para rebatir, tengo mucho miedo al ridículo". (Mujer adulta, Santiago)

Entre las mujeres pertenecientes a organizaciones se asume que es la participación  en éstas y la posibilidad de interactuar con otras personas, lo que permite vencer el temor al ridículo. En el caso de aquellas que han tenido capacitaciones en talleres de Desarrollo personal, las posibilidades de expresarse, de emitir opiniones en público aumentan y esta percepción está presente tanto en los grupos de mujeres entrevistadas en Santiago, La Serena y localidades pequeñas.

Entre las mujeres jóvenes se percibe que la sociedad a través de los mandatos culturales expresados en normas de comportamiento de género son las que inhiben sus posibilidades de expresarse. Esto se hace especialmente evidente en las interacciones sociales que trascienden al círculo familiar o de amigos cercanos. En los espacios públicos es donde las mujeres sienten con mayor fuerza el control social y la crítica a las transgresiones, en este caso se trata de resguardarse del “que dirán”. 

“Yo creo que como mujeres, a lo mejor, en una sociedad tan machista, es como más complicado expresarte así como muy libremente en la calle. Porque de repente, los garabatos, incluso el fumar en la calle las mujeres se ve horrible, como uno se sienta, todas esas cosas te van como cohibiendo también. Si es verdad, a lo mejor no te dicen nada, pero tu sabes que se ve feo porque tu papá y tu mamá te dicen que se ve feo, y ellos están como en esa parada. A lo mejor no sé poh, el darte un beso en la calle, aunque yo también encuentro feo, pero también como que te cohíbe un poco. Y eso como que en los lugares muy públicos, como cuando mucha gente te ve". ( Mujer joven, Rengo)

Entre los hombres jóvenes, especialmente los de localidades pequeñas el temor al ridículo está vinculado al prestigio, se inhiben de expresarse si sienten que se puede poner en riesgo su prestigio o deteriorar las imágenes que  de ellos tienen los demás. Esto es especialmente evidente en jóvenes que son universitarios o bien con padres conocidos dentro de su localidad. 

El temor al menosprecio
El temor al menosprecio tiene en común con el miedo al ridículo la inhibición de la expresión como un modo de evitarlo. Este temor obedece al entrecruzamiento de las variables de género y de clase y son los hombres los principales afectados. En su discurso este temor aparece como resultado de la falta de educación, sin embargo claramente se identifica esta carencia con el lugar que ocupan en la sociedad.

Por educación se entiende tanto la educación formal que se adquiere en escuelas, liceos y universidades y permite el manejo de información adecuada sobre determinados temas; como la educación informal, que se vincula más a la socialización y a la existencia o no de un capital cultural. La falta de educación formal conlleva inseguridad al expresarse y en el sentido informal se expresa en el uso excesivo de garabatos y en dificultades en el manejo del lenguaje.

“Los de clase alta hablan, pero todo bien. Las palabras las pronuncian bien y a mí hay veces que me cuesta pronunciar muchas palabras y ahí ya me chanto, me cuesta... A veces tengo que pillar un buen rato la palabra para que me crean”  (Hombre joven, Romeral)

El clasismo de la sociedad chilena hace que la falta de educación e información, unida a la pobreza material sea vivida como una minusvalía frente a los que tienen poder, dinero y educación. Esto inhibe la posibilidad de expresarse con libertad y los hace sentirse cohibidos en los lugares de trabajo, oficinas públicas, comercio y comisarías.

En el discurso masculino aparece de manera más enfática la falta de educación como  limitante a la libertad de expresión. Esto puede explicarse por razones de género, donde los hombres, dada su socialización  y el peso del rol de proveedores, deben desenvolverse competitivamente en el mercado de trabajo y en las relaciones sociales donde se enfrentan a otros. Esto los hacer ser más sensibles que las mujeres a las situaciones de interacción en la cual se sienten menos preparados y en las cuales perciben que son poco competentes. 

"Uno no puede plantearse como debería ser, porque tiene que estar pendiente del rango del que lo está atendiendo, o a veces por el temor de que si uno dice una palabra de más o lo dice muy fuerte le van a ponerle poco menos que la pata encima". (Hombre adulto, Santiago)
"Tu no tenis nada, no tenis estudios. Que vai a ir al Senado, al Congreso, si te van a preguntar "que curso tenis". "Yo tengo séptimo básico, vírate de aquí, que estai haciendo" dice un joven santiaguino.

Entre los hombres jóvenes que no pertenecen a organizaciones se culpa de esto al clasismo del sistema educacional que no brinda las mismas oportunidades a todos los jóvenes y más bien tiende a reproducir las diferencias sociales. 

"Allá (en el barrio alto) te enseñan a ser jefe, y acá te enseñan a obedecerle al jefe, pero porque tu no podís ser jefe... a los 8 años ya saben lo que es un computador, te apretan una tecla, te entran aquí y acá, te saben lo que es una coma, te saben escribir palabras, saben expresarse, saben decir muchas cosas poh gueón, Y bien, bien, bien dichas, entonces la gente la expresa, le entienden altiro. Pero dime acá un niño... puede absorberla, pero no expresarla". (Hombre joven, Santiago)

FACTORES EXTERNOS:

CARENCIA Y LIMITACIONES DE ESPACIOS PUBLICOS
Uno de los efectos más importantes de los 17 años de dictadura fue la retracción de hombres y mujeres a los espacios privados. El toque de queda, el  control militar de calles y espacios públicos, el temor a la represión, entre otros explican este retiro.

Luego de 10 años de retorno a la democracia los participantes en los grupos focales  perciben que los espacios públicos aún no han sido recuperados para la convivencia ciudadana, lo cual se explica tanto por la persistencia de ciertas prácticas  como por razones de seguridad. En Santiago y La Serena esta percepción es muy fuerte y se la identifica como un factor que limita la libertad de expresión.

Los hombres adultos asumen que ellos se han retirado de los espacios públicos debido a razones de inseguridad  y desconfianza." Nosotros los adultos nos hemos retirado del espacio público y nos hemos ido a la casa", dice un hombre adulto de Santiago.

Esta frase tiene connotaciones profundas si se lo analiza desde los tradicionales mandatos de género para los hombres, quienes se supone que se desenvuelven en el espacio público a diferencia de las mujeres, a las que la cultura relega a los espacios privados, al lugar de la seguridad.

El retiro de los  espacios públicos descoloca a los hombres adultos y los debilita socialmente al sacarlos de sus espacios tradicionales y situarlos en los espacios de las mujeres y los niños, menoscabando su masculinidad. Además se pone en entredicho su rol de protectores de la familia al dejar las calles libres a los delincuentes y drogadictos, lo que se complica más aún por el hecho de que los hombres jóvenes, los hijos de estos hombres adultos, sí son capaces de ocupar las calles y plazas que han abandonado sus padres por razones de seguridad.

En el caso de las mujeres, los espacios públicos, cultural e históricamente les han estado vedados por razones de género, pero la situación en la actualidad se percibe como más difícil debido al hacinamiento de las casas y a la pérdida del barrio como espacio de interacción social por los problemas de seguridad ciudadana.

"Si tú ves las casas están pareadas, entonces no hay intimidad, la gente está amontonada. Estamos amontonados, como en una trinchera, creo yo". (Mujer adulta, Santiago)

La estrechez de las viviendas y la ubicación de las casas encima unas de otras, hacen que las fronteras de lo público y privado se diluyan; la calle y las plazas que han sido tomadas por los jóvenes, por los traficantes de drogas y delincuentes obligan a  las mujeres a encerrarse y callarse para preservar tanto su seguridad como cierta privacidad y evitar que la intimidad salga a la calle.

Esto hace que las mujeres conviertan en espacio de interacción pública otros lugares, como la feria y el consultorio de salud ya que allí sienten que tienen más libertad de expresarse ante desconocidos. El médico, la matrona u otras pacientes venidas de otras vecindades se transforman en las interlocutoras.  
"Se acortan las mañanas en el consultorio... donde uno vaya al consultorio se sienta al lado de alguien y al ratito te sabes toda la vida de ella". (Mujer adulta, Santiago)

Para los hombres jóvenes, especialmente aquellos que no están integrados a ninguna organización la casa es espacio de opresión y de desacuerdo con los padres que demandan obediencia y acatar sus normas, y la calle, la esquina y la cancha aparecen como el lugar de la libertad de expresión por excelencia. Sin embargo allí se ven limitados por la Municipalidad, la policía y los vecinos que se molestan con su música, su consumo de alcohol y sus gritos. 

"Nos paramos en la esquina, sale la vecina, nos tira agua, se pone a regar para que no nos sentemos o cualquier cosa. Para no sentarse ahí, hay personas que colocan carteles que dicen "prohibido sentarse o apoyarse en la pared", cortan los árboles para que no nos sentemos". (Hombre joven, Santiago)
Esta situación es más sentida aún por los jóvenes que no pertenecen a organizaciones pues no cuentan con ningún otro espacio donde interactuar con sus pares, excepto la esquina o las tocatas, que dadas sus características tienen limitaciones. 

"En un contexto de tocata igual buena onda la conciencia y toda la huevá, pero están todos borrachos, cachai. No sé en la esquina podís hablar, de repente igual salen buenos rollos de los traficantes, pero está la droga ahí mismo, el traficante está al lado. Entonces igual es como importante esa huevá del contexto, por ejemplo este espacio de aquí (el del focus group) hay un cierto grado mayor de libertad porque no tenemos al traficante, porque no está nuestra mamá y porque no estamos borrachos, pero ya". (Hombres joven, Santiago)

La situación no es muy diferente en las localidades, los hombres jóvenes perciben que su espacio de mayor libertad para expresarse y juntarse con los pares es la cancha de fútbol. 

LOS MEDIOS DE COMUNICACION

Los medios de comunicación, su propiedad  y sus mensajes son otro factor que se percibe como obstaculizador de la libertad de expresión. Entre las limitaciones que se visualizan se encuentran los sesgos de los mensajes de los Medios de comunicación masivos (MCM), que se evidencian en el tratamiento de la información, en la falta de pluralismo, en el centralismo de Santiago y en la exclusión de amplios sectores que son representados de manera discriminatoria a través de estereotipos humillantes. 

Propiedad y representación

La percepción generalizada es que en los MCM solo están representados los que tienen dinero, los empresarios que están vinculados con los dueños de los medios y los que tienen poder, es decir los políticos y militares así como los que tienen prestigio, artistas y periodistas. 

"Estamos metidos en un país en donde los Medios de comunicación son tan poderosos como los ricos... hay un 30% de ricos y un 70% que está pagando por todo lo que los ricos usufructúan, en las comunicaciones es exactamente igual, en este momento yo creo que no hay ni un 5% que este en manos que nos represente a nosotros". (Hombre adulto organizado)

Es notable como todos los participantes en los grupos focales, hombres mujeres, jóvenes y adultos de diversos lugares coinciden en señalar  que los MCM pertenecen a una clase social que lo tiene todo y que establece alianzas con otros para defender sus privilegios y su modo de ver el mundo.

“Son los que tienen como más llave de todo. (Las personas de más recursos económicos) Como que pueden opinar distinto y como que nadie se mete porque todos están para defenderlos". (Mujer joven, Tilcoco)

"Yo creo que la expresión de medios tiene un carácter de clase y nosotros no pertenecemos a la clase que tiene los medios, entonces no es que estemos censurados, estamos marginados". (Hombre joven, Santiago)

Esta marginación es especialmente  evidente en la Televisión donde la imagen refuerza la representación de un sector de clase y la exclusión de una mayoría. 

"Ponen niñitos hermosos, bien arreglados, rubiecitos de ojos azules, a unas mujeres modelos, así, rutilantes, siempre elegantes, bonita figura, bonitos pelos... y nosotras nos miramos y los rollitos por todos lados". (Mujer adulta, Santiago)

El carácter de clase de la televisión y su falta de pluralismo es percibido no sólo a partir de la crítica a la estética hegemónica que instala la TV representada en quienes protagonizan  o conducen los programas y el estereotipo de clase al que representan, sino también en los contenidos de programas que buscan entregar servicios al conjunto de la sociedad.

"El Buenos Días a Todos, ese programa lo ve casi todo Chile, pero la mayoría son las dueñas de casa que no trabajan o sea es la gente de media hacia abajo, y qué hacen los tontos. Vienen “ay vamos a la cocina con el tal Carlitos no sé cuanto” Y el Carlos ¿qué es lo que va a cocinar? “Camarones a la parmesana con no sé qué cuestión. ¡pucha! Ni la cuarta parte lo puede hacer...". (Mujer joven, La Serena) 

La única vez en que los integrantes de los sectores populares se sienten representados en los MCM, es cuando se muestran las diferencias económicas y se habla de la extrema pobreza. Esto se da especialmente en situaciones de catástrofes, como inundaciones, aluviones e incendios que muestran que existen en el país personas que viven sin agua potable, sin luz, con caminos que hay que arreglar, etc. En este sentido se asume que los MCM, especialmente la Televisión cumplen un rol positivo al visibilizar estas diferencias sociales y contribuir a su superación, sin embargo es unánime el deseo de aparecer representados en los medios de comunicación por sus valores positivos, por sus aportes a la sociedad y no solo por sus carencias.

La percepción desde regiones y localidades es que los medios de comunicación de masas pecan de un centralismo muy grande, ya que no se considera ni incluye la realidad de las provincias, ni siquiera en las noticias. Esto se hace especialmente evidente en la televisión y sus programas.

"Pero en las noticias pa' que te digo, Chile es Santiago, Santiago es Chile. Uno se siente marginada". (Mujer adulta, Rengo)

El tratamiento de la información

Entre los hombres y mujeres jóvenes se percibe que los noticieros trasmiten información poco importante y banal, ya sean chismes del jet set, asesinatos, mujeres desnudas o bien el fútbol a toda hora. 

"O sea el fútbol es una de las herramientas que ha usado el sistema pa' mantenernos así. Ustedes preocúpense de los guevones que juegan a la pelota y no se preocupen de lo demás que nosotros gobernamos". (Joven, Santiago)

Hay críticas al pauteo de los noticieros, especialmente de la Televisión los cuales son percibidos como autorreferentes y que no  dan cabida a diferentes temas. Además se critica que no se hace seguimiento de las noticias, con lo cual en lugar de mostrar una realidad integral y coherente muestran fragmentos discontinuos de esta. Se percibe además que se dan mucho espacio a los deportes, a la política y a lo que sucede en el país. 

“Empiezan hablando de Pinochet, terminan hablando que el Lagos se fue pa' tal parte. Después siguen con que el otro viejo del senador de no sé que donde qué, hizo no sé qué cuestión, que la otra vieja que renunció... y uno, ahí deberían informar... de qué es lo que se ha hecho en otros países, porque uno no es solamente Chile". (Mujer joven, La Serena)

Entre los jóvenes, más allá del sexo y la localidad de procedencia se percibe que los medios de comunicación masiva falsean la realidad constantemente. También se señala que la información es tratada de manera que distorsiona o muestra una parte sesgada de la realidad.

 
"La clase baja siempre la tratan de mostrar como algo negativo, como delincuentes, como la escoria". (Hombres jóvenes, Romeral)

Por otra parte se percibe que siempre se pone al mismo sector social en calidad de víctima, sin ver que los problemas sociales afectan al conjunto de la sociedad. Esto se hace ostensible en el tratamiento de los problemas de seguridad ciudadana donde los robos sólo parecen afectar al barrio alto. Esto es percibido como un modo de coartar la libertad de expresión de los otros sectores sociales, privilegiando sólo a aquellos que están vinculados con el dinero y el poder.

"Los periodistas viven metidos en las casas de los gallos ricos, sin preocuparse de lo que está pasando aquí... tienen que darse cuenta de que aquí en Santiago hay dos mundos sociales, los ricos y los pobres". (Mujer joven, Santiago)

Existe la percepción de que la Televisión busca mostrar lo espectacular, como un modo de subir el rating, pero que eso implica exagerar y distorsionar la realidad ya sea magnificando la violencia en que están involucrados los pobres o mostrando sólo lo bueno y bonito, es decir a gente de la clase alta.

Al comparar la situación actual con lo que ocurría en el período de Pinochet se percibe que actualmente hay cierta libertad para mostrar otras caras de la noticia,  "ahora todos los canales muestran cuando los pacos agarran a palos a la gente” sin embargo, también se constata que el sensacionalismo es el norte que orienta los noticiarios. 

Algunos de los participantes en los grupos focales perciben que existe un desplazamiento de las razones que llevan a la manipulación de las noticias. Antes esta se daba por razones políticas en el ámbito de la política, hoy no se ve mayor censura  en torno a esos temas, pero ha cobrado mayor importancia el aspecto económico, ya que el tiempo que se da a determinadas noticias se guía por el rating. 

Falta de pluralismo en los medios

Las percepciones dan cuenta de una falta de pluralismo en los medios de comunicación de masas que se concatena con el no respeto a la diversidad. Sin embargo se distingue medios más  y menos  abiertos a otras opiniones y a representar a otros sectores, y realidades. A la prensa escrita, se la  ve como difusora de discursos bastante unívocos y es el medio que tiene menos llegada entre los hombres y mujeres entrevistados. Las radios aparecen como un medio mucho más pluralista y abierto a la diversidad, esta impresión se hace más fuerte por su carácter interactivo y por la incorporación de las noticias locales en sus trasmisiones. 

"En la radio uno puede llamar y dar su opinión, es donde siempre están tocando temas y uno opina, les dan un espacio a las personas". (Mujer adulta, Lolol)

La televisión, es el medio  más criticado, tal vez por  el hecho de hacer más evidente su discriminación al reforzar con imágenes un modelo de representación social, donde se privilegia a lo joven, capitalino, de clase media ilustrada y de estética europea, incluso el lenguaje lleva la marca del centralismo según los participantes en los grupos focales.

"Nosotros tenemos muchas palabras que llevan quechua y es nuestro vocabulario piqueño, llega la televisión y ponen palabras que tienen un sentido de Santiago, un modismo de Santiago y nos olvidamos de lo nuestro". (hombre joven, Pica)

Se percibe una falta de pluralismo en los medios, donde solo aparecen representadas las opiniones de aquellos que tienen puntos de vista similares a los propietarios de ellos. 

"Antes existía la censura, el que no opinaba como el sistema o como el régimen estaba cagado. Desaparecía. Ahora tenís que pensar como el sistema socioeconómico imperante, si no pensai como ellos, no salís en la tele, o sea tenís la posibilidad de salir siempre y cuando pensís como ellos, si no, no". (Hombre joven, Santiago)

"Yo creo que no nos podemos expresar, porque si bien podís hablar donde querai, la expresión trasciende esa guevá, y es el cuento que no tenemos los medios pa' expresarnos. O sea podís decir en una cancha lo que querai, pero hablando de expresión de que nosotros podamos decir las guevas que pensamos, pa' eso necesitai medios". (Ibid)
Los estereotipos

El abuso de estereotipos en los MCM donde se representa a los pobres como delincuentes y drogadictos o seres grotescos y vulgares es percibido como una forma de discriminación social, pero también un atentado a la libertad de expresión ya que ellos no tienen cómo poner en escena otro tipo de imágenes de ellos mismos, por ejemplo la solidaridad.

"Yo trabajo como asesora del hogar y en los programas (de TV) siempre las ponen como una persona gorda, grotesca, sin dientes, hablando mal. Cuando una trabaja en eso lo hace con dignidad y respeto, pero a una siempre la ponen lo más denigrante posible". (Mujer Adulta, Santiago)

"Ahora en el jappening da pena, no da risa cuando pone La Pobla ¿o no? ¿Hay visto eso? Los ponen todos ordinarios, que aquí, que allá. Yo la cambio cuando la veo, me da vergüenza". (Hombre joven, Santiago)

"De repente dice se violó a la hermana, a la suegra, a la hija y se mató de un balazo". Vende el cahuín. Los guevones muestran un sector de la sociedad y punto. Entonces no hay acceso a la gueva, podríamos hablar de que este espacio (el focus) aparecería en el noticiario de hoy día a las 9 y nos censurarían porque pondrían que hay un montón de gueveones locos hablando guevás en una población, que seguramente estaban volaos... la única parte que pondrían es cuando dijimos que daban becas (risas) "Jóvenes de población están agradecidos por las becas y dicen que les encanta trabajar en la constru". (Hombre joven, Santiago)

Por otra parte, los participantes de los grupos focales realizados en Santiago perciben que ciertas poblaciones han sido estigmatizadas en los medios y eso repercute en las posibilidades laborales y en las interacciones con el exterior de sus habitantes, es el caso de La Pintana, que muchas veces es ocultado como lugar de residencia para poder obtener un empleo.

En relación a los estereotipos es de destacar que los discursos mas  sensibles respecto a ellos son de las mujeres y los jóvenes, especialmente de aquellos que no pertenecen a organizaciones. Los hombres adultos, si bien constatan y critican su existencia tienen discursos menos enfáticos respecto a ellos. 

LOS DISCURSOS SEGÚN GENERO, GENERACION, LOCALIDAD Y PERTENENCIA A ORGANIZACIONES

Género

Si bien hombres y mujeres sienten limitada su libertad de expresión y las causas internas y externas que se aducen son similares, el género hace que el discurso femenino aparezca cargado de adjetivos como el miedo al ridículo o la vergüenza. La vergüenza aparece sobre todo en relación a la interacción con extraños y con hombres, incluso para enfrentar problemas de la pareja y temas de sexualidad con el marido. El miedo al ridículo crece de manera proporcionalmente inversa al tamaño de la ciudad o localidad en que las mujeres viven, siendo mucho mayor entre las que habitan en zonas rurales y no pertenecen a organizaciones. 

Las mujeres jóvenes tienen un discurso más enfático que las mujeres adultas sobre las restricciones de género que existen para ellas. Dicen sentir limitada su libertad de expresión porque hay excesivos “deber ser” y normas de comportamiento que les obligan a ser recatadas en el vestir, en sus relaciones con los hombres, en el lenguaje y la gestualidad. En la casa deben obedecer a sus madres, en el trabajo a los jefes y deben subordinarse a las mujeres mayores y en los espacios públicos deben comportarse como “señoritas”.

Cuando en los espacios públicos las mujeres jóvenes intentan poner en práctica otras formas de expresión sientan que las personas las miran y les hacen sentir ridículas. El control social las obliga a reprimirse y las hace sentir mal.

"Una se las aguanta, pero de repente ya reventai, te da lo mismo que el de al lado te escuche". (Mujer joven, Santiago) 

El espacio de trabajo aparece como un lugar más restrictivo para las mujeres que para los hombres, si bien ambos géneros comparten el autoritarismo de los jefes, el miedo a expresarse políticamente, a armar sindicatos o reivindicar sus derechos por temor al despido. Las mujeres perciben que en el trabajo ellas tienen limitaciones adicionales, por una parte el tener que comportarse “dándose su lugar”, es decir evitando las mal interpretaciones masculinas y la posibilidad de que los hombres se propasen con ellas, además de las obligaciones en términos de actitudes, lenguaje y vestuario que se derivan del tipo de inserciones laborales en que se ubican. 

"Teníamos que ir de cierta manera, el delantal, zapatos, los aros, las uñas, los pantalones, no tienen que decir garabatos, le tiene que hablar bien a los niños... o sea había miles de cosas, y más encima una supervisora”  (Mujer joven, Rengo)

Mayoritariamente las mujeres entrevistadas trabajan en el comercio, la educación, la salud, lo cual las obliga a interactuar constantemente con público, con niños o con otras personas frente a los cuales deben aparecer amables, no contestar de mala manera aunque sean tratadas con prepotencia y de mala forma.
Los sentimientos que acompañan a la autocensura y censura que viven las mujeres en su posibilidad de expresarse libremente son la rabia, la impotencia y la depresión. Entre las mujeres mayores la imposibilidad de expresarse con libertad las hace "enfermarse de los nervios" y sentirse deprimidas. Las mujeres mayores perciben que las más jóvenes tienen más libertad de expresión que ellas y en general piensan que en el futuro las cosas pueden cambiar, gracias a la gente joven y a tener mayor educación. Sin embargo las mujeres jóvenes, especialmente aquellas que residen en localidades pequeñas o regiones, consideran que su libertad de expresión está coartada socialmente y el sentimiento que les aflora ante esto es la impotencia. 

"Una impotencia de no ver que uno pueda expresarse y hacerse las cosas, y entonces no sabe a quien acudir, porque no hay como una entidad que escuche las quejas y ponga atención". (Mujer joven, La Serena)

Entre hombres, especialmente entre aquellos mayores y sin pertenencia organizacional el miedo y la autocensura que conlleva son vividas con más fuerza que entre los hombres jóvenes. Esto los lleva a aislarse y encerrarse en un mundo pequeño y a ver el futuro de manera pesimista sin perspectivas de cambios, ante la impotencia de no poder expresarse: "se sale para cualquier lado, se sale a caminar, uno se bota al trago". (Hombre adulto, Santiago)

Generación y asociacionismo

En general el discurso más contestario y antisistema es de los jóvenes - hombres y mujeres - que no tienen asociatividad. En el caso de los hombres jóvenes que pertenecen a organizaciones su discurso respecto a la libertad de expresión es menos confrontacional, más domesticado; reconocen la existencia de limitaciones, pero tienden a pensar que éstas solo vienen del exterior y serán resueltas por otros: el municipio, el gobierno o un líder capaz de organizarlos, "falta de recursos, falta de motivación, de que alguien nos motive, falta de apoyo" por ello sus expectativas respecto a una mejoría de la situación son menores y dependerán de otros. Asimismo su percepción de la discriminación  y la reacción frente a ella es menos rebelde que la de los jóvenes que no están integrados a algún tipo de organización. 

Entre los hombres jóvenes sin asociacionismo el discurso es más radical, con una percepción más clara de la discriminación.  

"Yo cacho que la sociedad en general discrimina. Imagina soi joven... chucha... de población: conchetumadre... y más encima soi feo gueón". (Hombre joven, Santiago) 

Es también un discurso más autonómico, no esperan que los otros resuelvan su situación, sino ellos mismos. 

"Acá por último lo que no podís decir, lo pintai... si no tenís recursos, tenís que pensar como hacerlo pa' autogestionarte y pa' hacer lo que pensai hacer". (Hombre joven, Santiago)  

Estos jóvenes no sólo no descartan la violencia como forma de expresión sino que la valoran como un modo de ser escuchados. 

"La expresión de nosotros es violenta, porque si igual te escuchan en la tele cuando dejai la guevá. Si andai caminando con un cartel ¿quien te va a mirar? Tenís que pegarle a un paco y ahí te pescan, y ahí decís las guevás que querís... si le pegai a un paco, le quitai la gorra te salis de vuelo, van a salir los camarógrafos detrás tuyo, y vai a salir en la tele corriendo por la Alameda y la media cagá... pero no van a mostrar cuando te pillen y te saquen la cresta... en el fondo la violencia es como el único lenguaje que el gobierno escucha". (Joven, Santiago)

En general el discurso más radical se encuentra en los jóvenes de Santiago, especialmente en los hombres. Entre los adultos el discurso más antisistema es de los hombres que pertenecen a organizaciones y es especialmente crítico en los casos en que esa pertenencia tiene raíces en el pasado y se vincula con la izquierda.

Regiones y localidades

Una de las razones por las cuales la gente tiene dificultades en expresarse es la desconfianza hacia los desconocidos, el temor a disentir, a ser delatado, a sufrir represalias, cuando no se sabe quien es el otro. La situación en las localidades es exactamente la contraria pero los resultados son los mismos: inhibición a la libertad de expresarse, lo cual está dando cuenta  de algo mucho más profundo que las condicionantes históricas y políticas, está dando cuenta de matrices culturales que tienen la tendencia a autoperpetuarse en el tiempo.
"Si tu le sacas a este pueblo los postes y el asfalto, yo te lo digo con hartas responsabilidad, nosotros todavía tenemos una cultura de fines de 1700 en muchos sentidos, al margen de que ahora nos llegará la televisión, pero si este pueblo como que se ha estancado". (Hombre joven, Pica)

En las localidades más pequeñas y cerradas, toda la gente se conoce y existe más confianza entre ella lo que permitiría pensar que las posibilidades de expresarse con mayor libertad están dadas.

"Al final esto es como una familia, porque... ¿sabe lo que pasa? se casa alguien todo el mundo viene a ver el casamiento aunque no estén invitados, cuando fallece alguien “ah era de Lo de Lobos”... lo acompaña todo lo de Lobos... la gente en el fondo es humanitaria, son solidarios, es muy humanitaria". (Mujer joven, Lo de Lobos)

Sin embargo, en ese entorno solidario, humano y de confianza en que todos son como parientes es donde las mujeres encuentran mayores trabas a la libertad de expresión. El peso de la cultura campesina con sus resabios de machismo y tradicionalismo, inhiben  las posibilidades de las mujeres de expresarse con libertad. 

“No se puede conversar temas cuando hay hombres presentes, temas de mujeres... a ver como me explico. Es como si Ud. es muy abierta, encuentran que, no sé, que es ya tema para que se propasen y le falten el respeto. Y eso no, uno tiene que ponerse en su lugar y uno puede conversar el tema con las amigas cuando está en grupo, si no hay un varón por ahí cerca, se conversan los temas abiertamente. Pero cuando ya hay oídos que están pendientes de la conversación, no se puede porque miran con mal ojo. O no saben interpretar lo que la mujer quiere decir con eso. Piensan que son sueltas, que son sinvergüenzas, que son... no le dan el... la interpretación correcta. No saben ellos distinguir una conversación al hecho... se tiran no más... se propasan". (Mujer adulta, Lo de Lobos, Rengo)

Esta situación es más compleja en el caso de las mujeres adultas, ya que en las casas tampoco logran expresarse con plena libertad por el autoritarismo del jefe de hogar. Si bien los hombres y mujeres jóvenes también son afectados por ese autoritarismo que los pone en situación de escucha y no de hablantes ellos (as) tienen espacios de libertad con sus amigos, en el colegio o en el trabajo.

En el caso de las mujeres adultas las limitaciones vienen dadas por el funcionamiento de estereotipos que asumen a las mujeres como chismosas y buenas para armar enredos. Razón por la cual se cuidan de hablar en lugares públicos y con terceros ajenos a sus familias para que no se las acuse de provocar problemas entre familias o entre personas.

Esta situación  tiene consecuencias similares a las que se dan entre vecinas de poblaciones en ciudades grandes, que terminan recluyendo a las mujeres en los espacios privados y clausuran sus interacciones con las vecinas, sin embargo las causas son diferentes, aunque el resultado sea el mismo. En las ciudades la causa del exilio interno y la autocensura de las mujeres se da por evitar que su intimidad salga a la calle, en las ciudades y localidades pequeñas las mujeres evitan expresarse en los espacios públicos por miedo a la sanción social de ser acusadas de chismosas y de llevar y traer de boca en boca la intimidad de los otros.

La vigencia de ciertos aspectos de la cultura campesina tradicional hace que las mujeres sean más reservadas que los hombres y que frente a otros tiendan a permanecer calladas y sin emitir opiniones, especialmente en temas que aparecen como complicados, por ejemplo sexualidad, política o religión. Se percibe con mayor intensidad esta reserva cuando se interactúa con personas que vienen de ciudades grandes.

“Llega aquí una persona de Santiago y se pone a hablar de determinado tema, la gente la mira con extrañeza, lo observa nomás, lo escucha, pero no conversa de igual a igual  (Mujer adulta, Lolol)

Una visión similar tienen los hombres jóvenes de Pica, que sienten que al regresar de Santiago a su localidad su libertad de expresión se ve coartada por una serie de prohibiciones tácitas y explícitas que tienen como sus mejores guardianes a los miembros de la generación adulta a lo que se agrega la necesidad de los propios jóvenes de cuidar su imagen y el prestigio que han adquirido por ser estudiantes universitarios “Yo me siento libre cuando estoy afuera, acá no me siento libre". (Hombre joven, Pica)

La relación desigual entre personas del campo y la ciudad, exacerbada por las diferencias de clase también es remarcada por las mujeres adultas de Lolol que consideran que cuando salen de su localidad son tratadas con prepotencia por funcionarios y otras personas.

Entre las mujeres jóvenes residentes en localidades rurales se percibe que la socialización de género, las normas familiares y sanciones sociales restringen su libertad de expresión porque sufren un control social mayor.

"Incluso uno para vestirse todos más o menos parecido, porque si tu salís del común como se visten los demás, nadie se atreve... no se atreve porque capaz que lo salieran a mirar, capaz que lo destierren... y aunque a uno no le importe, pero para no llevarles la contra a tu familia o porque a tus viejos le meten cuestiones en la cabeza, de... ¿cómo se te ocurre dejar que haga eso?". (Mujer joven, Tilcoco) 

En las localidades se percibe que el clasismo se vive con intensidad, no parece haber comunicación entre los diferentes grupos de clase, ni siquiera entre los jóvenes los cuales tienen dificultades, especialmente cuando son profesionales, para encontrar un lenguaje común incluso con quienes fueron sus compañeros de liceo.

“Si yo voy a ser jefe de obras y hay un montón de obreros que fueron tus compañeros de curso ¿cómo los tratas? Como que no tienes que tener gestos ni con el rostro, porque si les sonreís mucho, los huevones se van a ir a la bolsa, pero si no les sonreís mucho el huevón es quebrado". (Hombre joven, Pica)

Entre los jóvenes de Pica que participaron en el grupo focal se percibe que cuando existen diferencias étnicas, la cuestión es menos compleja pues ni siquiera se plantea el problema de no tener un lenguaje común que permita comunicarse, se asume que las diferencias son tan brutales entre cuicos y  bolivianos (indígenas) que no hay contacto entre ellos y que los indios no tienen posibilidad de expresarse con libertad. 

Pasado y presente

En el conjunto de participantes, aunque con algunos matices, existe la percepción de que hoy en Chile la libertad de expresión es limitada, debido a la censura y autocensura, a la existencia de temas tabú (sexualidad, drogadicción, alcoholismo) y otros que se evitan (política y religión), a la estructura de propiedad de los medios de comunicación y  consideran que la libertad de expresión esta restringida solo a aquellos que tienen poder y dinero. 

Sin embargo al poner el tema en un contexto histórico se asume que actualmente hay más libertad de expresión que en la época dictatorial, aunque algunos lo relativizan señalando que en esa época había más medios de comunicación que ahora, con voces más plurales que reflejaban distintas posturas políticas. Para algunos participantes en los grupos focales el período de mayor libertad de expresión fue durante la Unidad Popular. 

En los discursos se asume que actualmente existiría la posibilidad de expresarse con mayor libertad, especialmente en los temas políticos, sin embargo persisten los condicionamientos internos.

"En política usted no podía hablar libremente lo que pensaba (en el período dictatorial), aunque ahora tampoco es tan libre como uno piensa. Pero puede decirlo, sin contar con que a una persona le moleste el hecho que uno hable de política o no". (Mujer, adulta, Lolol)

Más allá de la política que es uno de los temas más difíciles de ser abordado en público, hay coincidencia en señalar que ha habido ciertos cambios culturales que han posibilitado que las generaciones jóvenes y los niños tengan  mayores posibilidades de expresarse con libertad. 

Entre los mayores se recuerda que en el pasado a los niños se les impedía hablar en la mesa  y dirigirse a los mayores imponiéndoseles normar rígidas de comportamiento. En las localidades rurales esta práctica aún sigue vigente en algunos hogares donde es el padre el que decide quién y cuando puede hablar, sin embargo se reconoce que gracias a las transformaciones culturales que se han producido, en las cuales los medios de comunicación tienen un papel importante – especialmente la televisión - los niños cada vez son más “vivos”  y se sienten con mayores derechos para expresarse en cualquier lugar.

No sólo los niños han logrado mayor libertad de expresarse, según las percepciones de nuestros entrevistados, las mujeres de las localidades pequeñas también han ganado espacios de expresión de los que no pudieron gozar las generaciones anteriores.

"La mujer es ahora la que se siente más libre de expresarse, porque antes por respeto al papá uno no levantaba la voz en la mesa. Después se casaba y por respeto al marido tampoco (Mujer adulta, Rengo)

A este cambio han contribuido positivamente la educación, los medios de comunicación masivos y la participación en organizaciones y en talleres de desarrollo personal, que les han abierto un mundo de información y posibilidades de interacción y comunicación. 

Sin embargo, estos avances no han logrado impedir la persistencia de temas tabú, temas que no se abordan ni siquiera con las personas con las que tiene mayor confianza como es la familia. Existe coincidencia en los diversos grupos de hombres y mujeres, jóvenes y adultos y de diferentes localidades en que los temas tabú son la sexualidad y las adicciones (alcohol, drogas)

Entre los hombres adultos  también se menciona que en sus hogares no hablan de  la cesantía ni de problemas económicos, lo que da cuenta de la fuerza de la socialización de género y del peso que conlleva el rol de proveedor. Por su parte las mujeres adultas no hablan con sus maridos sobre infidelidades y algunas de ellas  reconocen poder hablar de sexualidad con sus hijos luego de haber asistido a las JOCAS
.

Pese a estas limitaciones los adultos reconocen la casa y la familia como el espacio de mayor libertad de expresión, ya que allí existe confianza mutua. Las mujeres agregan las organizaciones en que participan como un espacio de libertad para expresarse, ya que algunas de ellas, especialmente las de localidades pequeñas se sienten limitadas en sus casas por el machismo y autoritarismo masculino.

Entre los hombres jóvenes la casa es percibida como un espacio de control y obligación de cumplir con las  normas impuestas por los padres y se considera que el grupo de amigos y la calle son los espacios en que pueden ejercer mejor su derecho a la libre expresión. Las mujeres jóvenes también reconocen en el grupo de amigas y las casas de éstas como el espacio más libre para expresarse, ya que allí no está el control de los padres y pueden hablar de cualquier tema.

La censura

Respecto a la censura existente en los medios de comunicación de masas y en general en el país hay una sensibilidad abierta que recuerda diversos episodios de censura y hay coincidencia en rechazarla en todas las circunstancias, ya que los individuos deberían tener la libertad de decidir qué ven, escuchan o leen.

"A mí me hubiera gustado ver La última tentación de Cristo, se acuerda que la censuraron aquí, no quisieron que la trasmitieran y dieron harto en las noticias que la censuraban, por eso hay cosas, tanto los libros que los censuran, por ejemplo el caso ese de Pinochet, el libro que hicieron en la época de Pinochet, lo censuraron, lo retiraron de la venta". (Mujer adulta, Lolol)

En general se piensa que existe censura en los medios de comunicación de masas, que estos no informan todo, se percibe  que habría ciertos grupos que son protegidos por los medios, los cuales no entregan información que tienen sobre actos de corrupción o tráfico de influencia que involucran a autoridades o personas de poder.

"Siempre hay grupos protegidos por los medios de comunicación, eso es lo que se percibe". (Mujer adulta, Rengo) 

Sin embargo hay acuerdo en los diferentes grupos focales en que es necesario establecer ciertas regulaciones horarias para evitar que los niños sean espectadores de programas que contengan violencia o pornografía.

Pese al abierto rechazo a la censura en los medios de comunicación y en el país, existen ciertas fisuras en el discurso contra la censura, las que se evidencian más claramente en los grupos de mujeres adultas de localidades pequeñas, quienes reconocen en los jóvenes mayor libertad de expresión, pero son ellas también quienes reclaman por los resultados de esa libertad y quienes piensan que es necesario coartarla. Esto demuestra la existencia de un doble standard respecto a la libertad de expresión, la que se reivindica cuando lo favorece a uno pero se critica cuando algún de aspecto de ella resulta inconveniente en lo personal.

Las mujeres jóvenes en general tienen un discurso muy crítico respecto a la censura en la televisión y a las ambigüedades que esta presenta al evitar exhibir ciertos programas (películas), abordar ciertos temas (aborto, sexualidad, por ejemplo) pero no tener problemas en exhibir abusivamente los cuerpos femeninos desnudos o semidesnudos en la publicidad.

Comentario final

Las percepciones de los participantes en los grupos focales respecto a la libertad de expresión son bastante críticas, constatan la existencia de factores internos – que cada individuo puede manejar - y externos que la limitan. En sus percepciones además de las limitaciones que imponen los medios de comunicación debido a su estructura de propiedad y al tipo de mensajes que emiten, hay factores históricos y culturales que se potencian para limitar la libertad de expresión ciudadana. 

El cierre de los espacios públicos, la segregación espacial y la fragmentación social, la falta de lugares de encuentro entre personas de diferentes clases sociales, 
 el miedo al disenso y la desconfianza internalizadas, sumadas al individualismo, han contribuido a la intolerancia a la diversidad y a percibir a los otros, como lejanos y en algún punto amenazantes.

"Estai caminando en cualquier lado del barrio alto, te miran el pelo largo... o la  misma señora cree que uno es lanza o cualquier cuestión... Allá ( en el barrio alto) te diferencian al tiro, loco. Te veis distinto, la manera de ser o la manera de caminar, en la manera de hablar(...) hasta en la cara se nota, hasta en la cara (...) la cara que tienen los de allá arriba es diferente". (Hombre joven, perteneciente a organización)

En síntesis, las percepciones de los hombres y mujeres, jóvenes y adultos, de diversas localidades sobre la libertad de expresión han abierto una ventana para revisar algunos de las características de nuestra sociedad. La visión que emerge de ellos es poco alentadora. La sociedad chilena aparece como  una sociedad poco democrática, donde la desconfianza hacia los demás está entronizada. Sin embargo, pese a lo apocalíptica que pueda parecer esta visión, la mayor parte de las personas tienen la certeza que esa situación puede variar en el futuro cercano y que en esa transformación jugarán un papel fundamental las generaciones más jóvenes. 

� Los grupos focales fueron realizados por Cecilia Dastres, Aldo Vera y contaron con el apoyo de Claudia Lagos, Mariela Ravanal, Ramiro Catalán y Daniel Palacios, ayudantes del Programa de Libertad de Expresión del departamento de Investigaciones Mediáticas y de la Comunicación de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Chile.





� Entendemos por sectores populares a los habitantes de grandes poblaciones con urbanización incompleta, con  gran densidad poblacional, con pocas área verdes y sitios eriazos y que trabajan en su mayoría como empleados, obreros, feriantes y las mujeres se dedican a las labores del hogar, empleadas domésticas, costureras o peluqueras. A este grupo en los estudios socioeconómicos y de mercado se los identifica como grupo D.   








� Se realizaron 24 grupos focales  en las ciudades de Santiago y la Serena, y  en las localidades de Rengo, Quinta de Tilcoco, Lolol y Pica; en ellos participaron hombres y mujeres jóvenes y  adultos, pertecientes o nó a organizaciones


� JOCAS, Jornadas de Capacitación en afectividad y sexualidad, realizadas en los colegios en las cuales participaban alumnos (as), padres y profesores


� "Parece que en los 70, en los años 70 la masa universitaria se acercaba más a la población, a ayudar a que salieran y pensara, pero después que pasó el 90 como que los universitarios quedaron como lejos, distantes, a moverse poquito y con miedo o no se qué ". (Hombre, joven sin asociacionismo)
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